
NOVENA A NUESTRA
SEÑORA DEL

SAGRADO CORAZÓN
DIA SÉPTIMO

PODEROSA INTERCESORA ANTE EL
SAGRADO CORAZÓN EN FAVOR DE
NUESTRAS SÚPLICAS

ACORDAOS
A NUESTRA SEÑORA

DEL SAGRADO
CORAZÓN

Acordaos, ¡oh Nuestra Señora del
Sagrado Corazón!, del inefable

poder que vuestro Hijo divino os
ha dado sobre su Corazón

adorable.

Llenos de confianza en vuestros
merecimientos, acudimos a

implorar vuestra protección. ¡Oh
celeste Tesorera del Corazón de
Jesús, de ese Corazón que es el

manantial inagotable de todas las
gracias, y el que podéis abrir a
vuestro gusto para derramar
sobre los hombres todos los

tesoros de amor y de misericordia,
de luz y de salvación que encierra!

Concedednos, os lo suplicamos,
los favores que solicitamos.

No, no podemos recibir de Vos
desaire alguno, y puesto que sois

nuestra Madre, ¡oh Nuestra
Señora del Sagrado Corazón!,

acoged favorablemente nuestros
ruegos y dignaos atenderlos.

Amén

¡Nuestra Señora del
Sagrado Corazón, rogad

por nosotros!



ORACIÓN INICIAL

Dios omnipotente, ante cuya soberana presencia dedicamos a María esta Novena bajo el excelso título
de Nuestra Señora del Sagrado Corazón, derramad sobre nuestras almas vuestras más abundantes
misericordias y abrasadlas en el fuego santo de la caridad, para que nuestra devoción a la Purísima
Madre del Verbo hecho carne, al paso que redunde en obsequio de Aquella que es Todopoderosa en
sus súplicas al Corazón de Jesús, nos alcance su maternal protección, y sea poderoso auxilio que nos
conserve en el camino del bien en esta vida, fuerte escudo que nos defienda contra los ataques de los
enemigos de nuestra salvación y segura esperanza de la gloria que nos está prometida. Amén

CONSIDERACIÓN

¡Concededme, os lo suplico, el favor que solicito!
Aunque fuese yo el único que os dirigiese mi súplica, ¡oh Nuestra Señora del Sagrado Corazón!, la vista de
mi fragilidad, de mis faltas, de mis ingratitudes, no sería suficiente para destruir la filial confianza que tengo
en Vos, cerraría los ojos sobre mi indignidad, y el clamor de mi alma llegaría hasta los pies de vuestro trono.
Más estoy muy lejos de encontrarme solo suplicándoos.

Dichoso miembro de esta piadosa y amada Asociación de la Guardia de Honor, que os invoca bajo el
hermoso título de Nuestra Señora del Sagrado Corazón, tengo millones de hermanos y hermanas que
ruegan conmigo y por mí. Militan en este ejército de cristianos, consagrados a la Gloria de Vuestro Hijo,
muchos santos y obispos, llevando a su cabeza el Pontífice supremo; legiones de misioneros y de
sacerdotes, numerosos coros de vírgenes, congregaciones enteras de religiosos, una multitud de fieles de
todas las edades y de todo mérito; y esta grande familia extendida por toda la superficie de la tierra no
forma más que un solo corazón y una sola alma; todas las intenciones están unidas y cada uno ruega por
las intenciones de todos.

Os ofrezco, pues, ¡oh Nuestra Señora del Sagrado Corazón!, todas las oraciones de tantas almas fervorosas,
y en consideración de sus virtudes os suplico que concedáis el favor que solicito...

Aquí se hace la petición
No olvidemos que este mes lo hemos dedicado a las monjas de la Visitación, pidamos para ellas la

renovación en el espíritu y la fidelidad a su santa vocación.

Si nunca hubierais atendido a los pecadores ¡oh mi buena Madre!, sería grande mi temeridad en
presentarme el primero; hay sin embargo algo que me movería a hacerlo sin temor... Pero más fácil sería
contar las arenas de una playa que calcular el número de pecadores favorecidos por vuestra protección y
atendidos en sus ruegos.

¿Queréis acaso, ¡oh María!, que sea yo el único que os invoque en vano? ¿No querréis, antes bien, obligarme
a daros gracias y darme a conocer una vez más que sois verdaderamente Nuestra Señora del Sagrado
Corazón?

Terminamos con la oración del Acordaos
Y la invocación repetida tres veces con mucho fervor:

¡Nuestra Señora del Sagrado Corazón, rogad por nosotros!


